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P O R D E N T R O D E A N T E Q U E R A 
o p i rsj i o ¡NJ E: s o E: P E I S O 
MANOLITO se encuentra esta 
mañana contagiado de esa fiebre 
interviuvista que viene circulando 
va hace tiempo por Antequera, y i 
alocado por tamaña calentura se j 
lia lanzado a la calle dispuesto ai 
tirarle de la lengua al más pinta- | 
do, y pensando en ello ha dado !. 
con-su pobre humanidad en la i 
plaza de abastos, noria enorme,; 
monumental, a la cual MANOLITO ; 
no cesa de dar vueltas, pero sin 
enganche. 
e Y a fuerza de dar vueltas al edi- ¡ 
pcio y a la üdea se ha decidiao a 
^caminarse a casa del gerente de ; 
,a Azucarera, pero.ya en rutase; 
ha acordado de que no es posible j 
ir a visitar a Pepe García. ¿ P o r - í 
Pues porque este señor ha 
de si todo cuanto tenía que 
donde ir entonces, M^NO-
¿En busca de Pepe León? 
qué? 
dado 
dar. 
. ¿A 
LITO? 
¡Bahl-iPara que te hable de la tu 
bería y del Asilo! ¿At inarás si 
te entrevistas con Pepe Palomo? 
¡Quia! Ha dicho ya más de lo pre-
ciso. ¿Y con Timonel? Menos-. 
Es más largo de lo que parece. 
¿A dónde ir entonces? 
Y haciéndose estas considera-
ciones y otras parecidas va tran-
sitando por debajo de las peladas 
acacias, cuando d^ e manos a boca 
se tropieza con José. José es uno 
de los hombres más populares de 
Antequera. Alto, delgado v de 
mirada viva. La edad ha blanquea-
do por completo sus cabellos y su 
barba abandonada de tiempo pa-
rece una bedija de algodón que 
contrasta agradablemente con el 
maliz bermejo de su cutis, curtido 
y coloreado por los rigores del al-
cohol. Va caminando torpememe 
apoyado en un báculo de una gor-
dura extraordinaria por abajo y 
mucho, más delgado por la parte 
curva-donde sienta la mano. 
AIANOLITO ha visto el cielo 
abierto. De golpe y porrazo ha 
resuelto el problema que ha veni-
do preocupándole toda la mañana 
y con aire triunfador se dirige ha-
cia José dispuesto a abordarlo. 
— ¿A dónde vas? 
— Por ahí a ver si cae alguna 
cosilla, porque ayer si no es por 
el hijo de Juan Morente no como. 
—¿Quieres venir conmigo a to-
mar café? 
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— Digo, ¡que si quiero! Vamos 
andando. 
Y des l iándose de la raída capa, 
color de murcié lago, nos dirijimos 
a un bar de ios estabJeeidos en la 
plaza. 
Alli [ornamos asiento y apenas 
nos sirvieron el c a f é , q u e saborea-
ba Con suma delicia: 
— Me decías que ayer por poco 
no comes. ¿Tan malo está e! ne-
gocio, José? 
— Mal í s imo ; no se gana un 
chavo. 
— ¿Tan paralizadas están las 
operaciones de compra v venta 
de granos? 
Tan paralizás. ¡Como que 
'yo no sé lo que pasa,que no hay 
consumo y a d e m á s con los pre-
c i o s que corren, nadie quiere 
comprar. 
-¿Qué precio tienen los gra-
nos? 
— A 39 reales la ceba, a 62 el 
trigo y a 64 el maíz, que no se en-
cuer.íra poique se lo llevan a L u -
cen a, 
—-¿ i u. José , i iabrás tenido íus 
•--'•Va uy creo! y ganaba tres y 
ci ía t rc . ) duros diarios, pero enion-
ces- Ivahía cinco correores y hoy 
hay mas de cuarenta. T o el mun-
do---S'¡ i í a Urao en busca del grano. 
Eátan los tiempos ora malos. 
—¿Y a qué achacas-este maf-
esiat? ' 
— A la guerra, que como no le 
den un corte se va a emear Es-
lían a. 
- - ¿ Y porqué crees tú que va a 
e n ro d a rse Es pa na? 
--Porque esto tiene un mal pa-
raé ío y como siga va a fenecer to 
ei mundo y hasta el rey va a salir 
estronao. Pa que esto se acabara 
era menester que. se juntaran los 
.Reyes-y ei Papa; ya se han juntao, 
peo) ei Kaise ha dicho que no ha-
cia las paces mientras Alemania 
tuviera un hombre. ¡Vaya usté a 
ver! 
' llí- José, nenes simpatías 
por los aiemanes o por los alia-
j o s ? 
V'o no soy a l emán , porque 
esos hombres, por donde quiera 
que tiran matan y egüellan y no 
dejan a nadie vivo. 
— A pesar de tus años no ha-
brás conocido n a s lucha como 
la presente. • 
— ¿Que no? C o n o c í la de Prim 
que era una guerra mucho mejor 
que esta. Todav ía me- acuerdo 
cuando entró por la -carretera de 
Mollina con veinte mil hombres. 
Tú como eres nuevo no has visto 
ná. Si hubieras estao como yo en 
la quema de San Francisco no te 
espantar ías de lo que está pa-
sando. 
— ¿Fíhstes testigo de aquellas 
escenas? 
— Sí, pero un poco retirao, por-
que allí ardía hasta el agua. 
—¿Y no pudieras contarme algo 
interesante de lo que allí pasara 
y que sea desconocido para los 
de mi edad? 
—¡Ya lo creo! Lo del padre Bo-
rreguito. que apenas comenzó el 
fuego en la iglesia se fué derecho 
en busca de San Amonio y lo lle-
vó en brazos hasta la misma pla-
za, sacándole de los sobacos dos 
tolondrones de moneas de cinco 
duros. Después y allí mismo, un 
albañii de la Alamea que se lla-
maba Serapio se encontró, arre-
glando la meseta de la escalera, 
i una pila de onzas de 16. 
] —¿Y no se enteró nadie de 
1 esto? 
—To Antequera. iSi era púbri-
l co y notorio! 
i — ¿Qué más acontecimientos 
notables has conocido? 
— Pues conocí la revolución del 
j 54, la muerte de jopito y cuando 
: Filusa y Gaspar Martínez pegaron 
| fuego a la casa de don Juan Gay 
| en la esquina de la calle del T o -
i ron jo. ¡Y lo que tiene que no ar-
1 dían allí bien ni ná los papeles! 
i También me acuerdo de cuando 
¡ pusieron un jaz de leña en la 
| puerta de la casa del marqués de 
i Cauche y de cuando el año de la 
, cólera don Paco Aguilar se quéó 
: con las llaves de los graneros pa 
que no faltara pan al pueblo. 
— ¿Y en política no has militado 
; nunca? _ 
— No; nunca he estao arrimao 
a ningún partió. Tan solb una vez 
| me pidió el voto García Sarmiento. 
— Bueno; pero aunque no ha-
yas hecho política activa ¿tú ten-
: (.irás simpatías por alguna idea? 
—Yo siempre me he tirao del 
lao de la libertad. 
— ¿Y qué alcaide es el que a ti 
¡e ha parecido mejor? 
— El mejor. Guerrero. 
— ¿Y García Berdoy, que te 
I parecía7 
—Según las gentes no tenía 
trampas con naide, pero el pueblo 
no lo quería porque mandaba pe-
gar. 
—¿Y León Motta? 
—Ese muchacho ha sio un al-
calde entreverao. 
—¿Y el actual? 
—¿Quién, el niño de .'Alonso? 
Ese dicen que echa a los guardias 
cuando se entera que le pegan a . 
alguno. 
— Vamos a ver, José, ¿cuales 
son en el mundo tus aspiraciones? 
— ¡Cuales van a ser! Comer too 
los días; pero la cosa está negra. 
—¿Te daría algún cuidado en-
trar en las Hermanítas? y¿ 
—¿Cuidao? ¡Andandtio ya mis-."i,* 
mol Yo lo que quiero es entrar allí 
por toíta la via, hasta que me 
muera. 
— Entonces, si yo pudiera arre-
glar con el Alcalde que te llevaran 
allí, ¿sabrías adaptarte a las cos-
tumbres de aquella casa y privarte 
de lo que siempre te ha gustado 
tanto? 
—¡Claro, si yo no quiero más 
que vivir tranquilo! 
Y dicho-esto, pusimos sobre 
sus manos mugrientas y rugosas 
unas cuantas monedas y allí que-
dó «Maillo> arrebujado en la ca-
milla de la 'mesa estufa, al amor 
de una lumbre que mitigaba gran-
demente la frialdad de la mañana. 
Juan del Bombeo 
Un edil sin asaduras 
I • - . 
\ Nada que te ponga el vello ue 
: punta, lector amable, vamos a con-
; tarte; no se trata de un descuartiza-
! miento como el de Jalón, ni mucho 
hnenus. Si hay sangre es de . cerdo, 
i pero esta ya la habían convertido en 
! morcillas cuando ocurrió la peregri-
I na historia que "vamos a referirte y 
; que tenemos por cierta; mas si no lo 
i fuere, nos da lo mismo porque si no 
| ha pasado pudiera pasar. 
Cierto concejal de la mayoría que 
es gran camarada de «Juan Voces». 
I sacrificó en su domicilio uno o dos 
'cerdos para su uso particular y con 
arreglo a lo preceptuado^en et regla-
mento del matadero confeccionado 
por don Miguel en contra de García 
Calvez. 
Para las faenas consiguientes de 
la matanza, contrató dos mujeres de 
las que aquí y en todas partes se lla-
man matanceras. Desde el primer 
momento nuestro edil se mostró con 
ellas confiado y obsequioso como 
con todo el mundo y unas veces las 
' llamaba «hijas mías» y otras les dedi-
' caba palabras alentadoras para que 
' le fuese más blanda la tarea de las 
i manteca. Cuidaba siempre de recibir-
!. las por la mañana con un par de 
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copitas de bnen anís, e! quv- les daba 
al mismo tiempo que decían las se-
xa^enarias matanceras: <iiiñas, este 
aguardiente es de lo que no hay; me' 
lo tegaló un amigo q:ie me debe mu-
chos favores, y su padre me manda-
ba unos garbanzos Por la tarde os 
daré una copita de un vino añejo que 
tengo superior; pero no se puede" 
beber mucho porque se sube a la 
cabeza erseguida. También fué rega-
lo de un muchacho que aprecio bas-
tante » 
Y asi continuó prodigando aten-
ciones a las matanceras hasta que 
éstas dieron por terminado su come-
tido y se marcharon agradecidas. 
Pero he aqui la indignación de 
nuestro amigo cuando ai entrar en ia 
despensa notó la falta de la orza 
que contenia las asaduras de los 
cerdos. Protestó exclamando: ¡Dios | 
mió, me quedé sin asaduras; nu se 
puede uno fiar de nadie! Se' echó Je 
bruces sobre unas hojas de tocino y 
scurrió que era más acertado no 
dar aviso a la policía por temor a 
que esta probase tajada y seguida-
mente personóse en la morada de 
¡a* picsuntíss a moras de -i a sustrae- • 
ción y sin decii el objeto de su visita, 
el oio avizor de nuestro edil se indi-! 
rió hacia una alacena donde estaba 
él cuerpo del delito. Cogió 'a orza y 
debajo de la capa, la transportó a su 
domicilio no sin antes proferir paia-
bias de desagrado por ia mala parti-
da jugada a un hombre como él, que: 
es todo bondad. 
E l nuevo director de l a mur- i 
ga municipal tía suprimido, se- i 
gún se rumorea , l a banda de i 
tambores y cornetas; y „Ma-1 
nolito'* dice: Bueno^que supri- ' 
ma los tambores porque no le 
gustan, ¡pero las cornetas.. .! 
ciones el sentencioso y correcto M a r 
Hii Ansón.. 
Así, pues, si no tiene 'Relámpagos 
de pensamiento' pasará" couió un 
cohete por los acontecimientos uo-
nicables, y apuntará que agradeció 
la invitación a la apertura del noble 
y elevado instituto católico-agrícola, 
que se congratula de la retirada a su 
ciudad nata! del venerable y querido 
Obispo; y que felicita a todos de que 
por seguir e! frió se haya enfriado la 
calorosa contienda periodística polí-
tico-administra ti vo-persoual. 
Por üiandato de S. S. Martolito. 
y libertad antiguo adepto se fué po-
yo hornilla, enhoramala a «Heraldo» 
y pésame a «Patria Chica.• 
Licúo. Rodalcuzas 
SEMBLANZAS 
Es bajo y elegantón, 
bigote a lo Kaiser lleva, 
se fuma muy buenas brevas 
y usa de borlas bastón. 
De pelo anda regular, 
de trajes divinamente 
puesto que diariamente 
tres o cuatro ha de sacar. 
Fué siempre fiel padíllista 
y esto tanto le valió 
que a Pareja destronó 
porque era bergaminista. 
Es alto y algo delgado, 
liberal-conservador, 
tiene afán dominador 
y el bigote rasurado. 
Vende el " nitrato de sosa, 
mueve el muñeco datista. 
fué Alcalde de alguna vista 
y regenta la 'glucosa. 
Es su mayor ilusión 
acaparar el distrito 
y sacar siempre a Pepito 
aunque rabie la opinión. 
Dador Faino 
TTlicro-crónica — 
A MANOLITO le han aconsejado 
que escriba breve y variado, sin ar-
tículos latos, que con solo serio \ a 
son latosos. En esto le dan por el 
gusto, p o r q u e no es él m u c h a c h o 
bástante sesudo y c a l m o s o para me-
terle el diente a la Liga, al Sindicato. 
a' Presupuesto, contestar a Aviies-
^asco. ni de espetar una traducción 
a 'o Vázquez Vilchez. Su pauta lo 
nías será de las proporciones y fon-
do profundo del último paseo noc-
turno de j . M. Fernández. También le 
Servirá de ejemplo lo mucho que 
ahora se comprime en sus i.aTnenta-
Teiegramas 
R o m a n ó n o s a Alcaide 
Avilés-Casco excomulgado, lloro 
su fnga campo conservador; causa 
liberal perdida; ¿quién va a encar-
garse periódico nuestro de la sección 
de dementen? 
Maura a Carlos Moreno 
incondicional Pihuela voió campo 
idóneos: sus convicciones arraiga-, 
das y acérrima defensa hacia mauris-: 
mo, trocóse ante perspectiva futuros : 
ofrecimientos: nuestra causa" hollada i 
Noticias 
Con motivo de la visita hecha a 
Antequera por el Obispo belga, una 
elevad;; autoridad eclesiástica, ha 
concedido a esta ciudad el honor de 
nombrar a San Cándido, patrón de 
la misma. 
Tomo «Ant¡karia-> y leo; 
'La Liga industrial, política con-
servadora.-
¿Y quién ha dicho lo contrario? 
Ha sido nombrado apoderado de 
ios diestros 'Merengue chico • y « Ali-
gas calientes,» el ilustre repúblico, 
único en la localidad y asiduo asis-
tente a la cervecería de Castilla, don 
C. Bellol. 
Con este motivo el - Posadero> le 
ha retirado su representación, 
Las autoridades de Marina ue este 
litoral previenen a ios navegantes 
que según la nota presentada a nues-
tro Gobierno por los Gabinetes de 
Berlín y Víena, es muy peligroso na-
vegar por nuestras costas y hasta 
nuevo aviso queda proitibida la n a -
vegación entre los puertos del • Ca-
r m e l o ' j del < So tillo». 
El semáforo de la Torre del Cuchi-
llo y el de la Torre de! Hacho, harán 
las señales oportunas en el momento 
que s^  aproxime a dichos puertos al-
gún submarino para que salga en su 
persecución la fragata que tanto gus-
to dió en Carnavales anteilores. 
En Santiago de Galicia achia una 
compañía de ópera que iia cantado 
«Tosca- y «Cavalteria Rusticana-. 
Santiago tiene unas 12,000 a lmas . 
Antequera tiene mucha a l m a . Se c o n -
tenta con cine v se pasa sin teatro. 
Aqui 'tosca* es ¡a cnitura i» n i s -
licana* la afición artisiiea. 
El düeto ' los Luxemis' lia hecho 
las delicias del público, por su indis-
cutible mérito artístico. 
Don Luis, encargado de proveer al 
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paladar indígena en el pasto de es-
pectáculos, entre atracón y atracón, 
sirve algún entremés desengrasante; 
pero en poca dosis para que los go-
losos no se empiquen. 
Esto ya de poco sirve, porque la 
inapetencia ' teatral será incurable, 
pues ya en el intestino del público 
hay una <so!itaiia» cinematográfica 
de muchos kilómetros. 
Por acuerdo unánime del Excelen-
tísimo Ayuntamiento, va a sustituirse 
la artística y bien conservada escale-
ra que dá subida al Castillo de.Papa-
Bellotas, por otra más modesta, pero 
que Llene los fines a que se le des-
tina. • 
Las maderas del pasamanos, tene-
mos entendido que las reclamará don 
Martín Ansón,para el Museo arqueo-
lógico, como objetos de inestimable 
valor, por ser procedentes de lós 
restos del arca de Noé, según auto-
rizado testimonio de <Bras.» 
Mientras se llevan a efecto o no 
dichas obras, el conserje provisto 
desuna soga y con la amabiiietad que 
!e caracteriza, izará a los señores tu-
ristas que visiten las históricas rui-
nas. ;. . 
¿MANOÚTO libelo? 
En nuestra prensa local 
ocurre un caso inaudito 
y es que dice Avüés-Casco 
que es libeloMANOLITO. 
¡Señor Casco! usté está lelo 
y le es muy necesario 
mirar en el diccionario 
qué significa libelo..(l) 
Porque se ha llevado chasco 
y no ha sido profesor 
está loco de furor 
el señor Aviiés-Casco. 
Y como el hombre en Ideas 
• da vueltas coma pelota 
cree las liberales feas 
y se agarra a las de Motta^ 
(I) Libelo: escrito satírico y deiiigraiivo. Se 
ie .ipiiea generalmente el ep í t e to de infamatorio. 
No se admiten suscripcio-
nes e n ia iocaiidad. fuera , 
r i ó cén t imos t r imest re , si 
paga antes el que lo quiera. 
Política caroavalesca 
Asi como el Carnaval se simboliza 
por la careta, en Antequera las si-
tuaciones políticas se simbolizan por 
la cara de sus Alcaldes. • 
Cara de León Moíta: sonrosa-Ja, 
movible y risueña. Fiestai de Carna-
val y Pascua, del Arbol, batallas de 
flores, papelillos municipales en las 
tribunas y en el teatro. 
Cara de Palomo: bigotuda, grave 
y pieditabunda. Ni carrozas, ni-con-
cursos, ni premios a máscaras, ni 
serpentinas oficiales, ni ceremonias, 
ni discursos. 
Hay Alcaldes de Carnaval, y Al-
caldes de Cuaresma. . . 
De todos modos no hay duda que 
con unos y otros políticos, el pueblo 
está divertido. . 
Prevenimos a nuestros lectores 
que el día 26 quedará cerrado 
nuestro concurso, de cuyo resultado 
daremos cuenta en el próximo nú-
mero. 
DE AVICULTURA 
.¿En qué se parece nuestra Prensa 
a un ave de corral? 
En que no hace mucho estaba en 
pelusa, luego" le fueron saliendo los 
cañones y ahora tiene ya la mar de 
plumas. . . 
<Heraldo> es la gran <yueca>, que 
empolla a Avilés Casco, a Piñuela y 
a Pepito Muñoz Burgos (que can-
ta a la edad que otros pitean). «La 
Unión» gallea a prueba de espolón; 
<Antikana> es la polluela que ha de 
poner huevos de dos yemas; y «Pa-
tria Chica» es gallina que por- vieja 
hace buen caldo. 
«Manolito» lleva en el buche sus 
granos de pimienta y come solo, re-
cién salido del cascarón. 
Nuesiros concursos 
MANOUTO para distracción de sus 
lectores piensa abrir una serie de 
concursos con opción a regalo m á s 
i o menos" bueno, y comenzó en el 
i número 1 estableciendo el primero, 
• que consiste en averiguar la hora 
; exacta en que se haya parado el reloj 
l de MANOUTO. 
| El premio consiste en el propio 
reloj, el cual después de darle toda 
su "cuerda ante dos testigos fué en-
cerrado en una caja lacrada y sellada 
que se halla expuesta al público en 
el escaparate de D. Francisco López. 
Bases 
1.a—Para tomar parte en este con-
curoo es necesario llenar el cupón 
impreso ai final y enviarlo en sobre 
j cerrado a la relojería del mismo se-
1 ños López, calle Infante D. Femando 
| número 86 hasta el día 25 de Febre-
I ro en cuya fecha quedará cerrado. 
I 2.a—Él día 25 del mismo xmes, se 
I procederá •anre iguales testigos a 
; abrir .la eflja y a levantar.acta donde 
i conste la hora, minutos y-segundos 
• en que, esté parado el reloj de MANO-
1 UTO. , • 
j 3.a—Vistos todos los cupones re-
| cibidos s¿ adjudicará el premio a la 
persona que haya acertado exacta-
mente- la hora referida. 
4. a—Si hubiera más de un-concur-
sante en este caso, se sorteará el pre-
mio entre todos ellos, y si no hubiese 
acertado ninguno se otorgará a íjquel 
que más se haya aproximado. 
5. a—Cada/concursante puede en-
viar a su solo nombre cuantos cu-
pones tenga por conveniente. / 
—Compare, ¿aonde mos 
beberíamos un güen vaso de 
Montilia? 
—Eso no tié - pregunta, 
hombre: en cá Frasquito Ta-
pias. t. 
—Pos 
habrán • 
no hay más que 
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Por acuerdo unánime del Excelen-5 Y ineditabunda. Ni carrozas, ni-con- i cerrado en una caja lacrada y sellada 
.isinio Ayun.a.nieneo.vaas.smuirsel cursos ni premios a máscaras. * i ffi^K 
la artística y bien conservada escale-1 serpentinas oficiales, ni ceremonias, i . v 
ra que da subida al Castillo de-Papa-i111 d,scursos- ! 
Bellotas, por otra más modesta, pero i Hay Alcaldes de Carnaval, y Al- \ l-a-Para tomar parte en este con-
„ ' K1 Hci j - ; curoo es necesario -llenar el cupón 
que Llene los fines a que se le des-; caldes de Cuaresma. impreso af final v enviarlo en sobre 
tina. • | De todos modos no hay duda que j cerrado a la relojería del mismo se-
Las maderas del pasamanos, teñe- i con unos V otros políticos, el pueblo i ñor López, calle Infante D. Fernando mos entendido que las reclamará don 
Martín Ansón^para el Museo arqueo-
lógico, como objetos de inestimable 
valor, por ser procedentes de los 
restos del arca de Noé, según auto-
rizado testimonio de «Bras.> 
Mientras se llevan a efecto o no ; daremos cuenta en el próximo nú - \ 
dichas obras, el conserje provisto 1 ^¿ / -^ 
de/una soga y con la amabiüéad que i 
!e caracteriza, izará, a ios señores tu- j 
ristas que visiten las históricas rui-
nas, i" h. . '^^' - 'Pí ' ^ ' - ' f^ 
está divertido. . ; número 86 hasta el día 25 de Febre-
I ro en cuya fecha quedará cerrado, 
i n i — • • , — « .^p .^»^ .»»» . 1 2.a—El día 25 del mismo 'mes, se 
! procederá -anre iguales testigos a 
Prevenimos a nuestros /ec/ores ! abrir .la ceja y a levantaDacta donde 
que el día 26 quedará cerrado 1 conste la hora, minutos, jusegundos-
, ... . | en que, esté parado el reloj de MANO-
nuestro concurso, de cuyo, resultado \.iVY¿ . 
3.a —Vistos todos los cupones re-
i cibidos adjudicará el premio a la 
j persona que haya acertado exacta-
! mente- la hora reierida. 
¿MANOLITO libelo? 
En nuestra prensa local 
ocurre un caso inaudito 
y es que dice Avilés^Casco 
que es libelo /MANOLITO. 
¡Señor Casco! usté está lelo 
y le es muy necesario 
mirar en el diccionario 
qué significa tibelo..(l) 
Porque se ha llevado chasco 
y no ha sido profesor 
está loco de furor 
el señor Avilés-Casco. 
Y como ei hombre en ideas 
da vueltas como pelota 
cree las liberales feas 
y se agarra a las de Motta. 
ff> Libelo: escrito sat ír ico y deiiigralivo. Se 
íe .ipiiea generaimente el ep í t e to de infamatorio. 
DE AVICULTURA 
. .¿En qué se parece nuestra Prensa 
a un ave de corral? 
En que no hace mucho estaba en 
pelusa, luego'le fueron saliendo los 
cañones y ahora tiene ya la mar de 
plumas. . 
<Heraldo> es la gran ^yueca», que 
empolla a Avilés Casco, a Piñuela y 
a Pepito Muñoz Burgos (que can-
ta a la edad que otros pitean). *La 
Unión» gallea a prueba de espolón; 
'Antikaria» es la polluela que ha de l 
poner huevos de dos yemas; y <Pa-1 
tria Chica» es gallina que por- vieja i 
hace buen caldo. 
«Manolito» lleva en el buche sus 
granos de pimienta y come solo, re-
cién salido del cascarón. 
4. a—Si hubiera más de un-concur-
sante en este caso, se sorteará el pre-
mio entre todos ellos, y si no hubiese 
acertado ninguno se otorgará a gquel 
que más se haya aproximado. 
5. a—Cada concursante puede en-
viar a su solo nombre cuantos cu-
pones tenga por conveniente. / 
No se admiten suscripcio-
nes en ia iocaiidad.. JPuera, 
r i ó cén t imos t r imes t re , si 
paga antes el que lo quiera. 
— Combare, ¿aonde mos 
beberíamos un güen vaso de 
Montilla? 
—Eso no tié - pregunta, 
hombre: en cá Frasquito Ta-
pias. | 
—Pos no hay más que 
habrán^ 
lmi>. de- F , Rutz 
